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            EL TEATRO EN SALTA Y SUS AUTORES: BREVE PANORAMA. 
       
                                          



Dra. Alicia Poderti 

CONICET. 

"Estudiar la teatralidad de una cultura significa abordar políticamente las condiciones en que se produce la construcción imaginaria del cuerpo (y del cuerpo imaginario) en la mediación de una mirada que inmediatamente abre el juego de la lucha por el poder."
                                                                                                                                       GUSTAVO GEIROLA
Una mirada sobre la literatura latinoamericana desde sus orígenes nos permite comprobar que, por debajo de las literaturas eruditas suelen desarrollarse otras expresiones que entran en mayor contacto con la lengua cotidiana: el romance, que no dejó de componerse y cantarse desde los días de Cortés; la copla, la canción o la décima, improvisaciones que surgen al filo de los acontecimientos. Asimismo,  las expresiones teatrales prolongan en el tiempo la germinalidad de aquellas representaciones traídas a América por los misioneros de las órdenes religiosas, formas que batallan y se amalgaman con las distintas escenificaciones indígenas, acompañadas por danzas y rituales cosmogónicos. 

Durante el siglo XIX es usual que un mismo producto literario adquiera diversos formatos, tal es el caso las obras de teatro seriadas en la prensa antes de su representación o impresas como folleto después de la misma. En este circuito de retroalimentación, la dramatización de un folletín atraía a los lectores menos sensibles a la ficción por entregas y viceversa, con lo que se ampliaba el círculo de lectores y se multiplicaban los efectos de expansión de la cultura popular. La historia contada por entregas en los folletines insertos en los periódicos surgidos en el siglo de la independencia es un recurso que se extenderá al espacio de la industria cultural moderna, encarnándose en el siglo XX en el radioteatro y la telenovela.

Leyendo a Bernardo Frías y su Historia de Güemes advertimos como el General Tristán, posesionado de Salta, pasaba las noches en baile o en los teatros improvisados. En aquellos años que siguieron a la empresa emancipadora la ciudad no contaba con un edificio propio para las actividades teatrales. Los carpinteros fabricaban teatros improvisados en los corralones o terrenos baldíos -a veces en los fondos del Hotel de Lavín, otras frente al mercado San Miguel, y otras en un sitio vacío sobre la calle Ituzaingó, entre Alvarado y Urquiza. En este último lugar, bajo un toldo de lona con palcos de madera, funcionaba el Teatro "Emilia". Hacia 1883, una empresa española, con un tenor llamado Amurrio al frente, brindaba allí sus funciones de zarzuela española. 

Según relata Bernardo Frías, la ciudad ya estaba resuelta a edificar un teatro y encomendó la tarea al arquitecto Don Antonio Soler, quien construyó el Teatro Victoria, echando abajo lo que quedaba de la antigua mansión de Don Gabriel Torres. Allí, en 1885, se celebró con una velada literario-musical el centenario del natalicio del General Martín Miguel de Güemes. El discurso recordatorio fue pronunciado por el Dr. Ángel Justiniano Carranza, el Dr. Arturo Dávalos entregó un soneto y Juana Fowlis sus versos. Por este teatro pasaron las compañías cómicas y dramáticas y también se exhibieron las obras de los aficionados. Dice Frías: "Aparte de que nos cuentan que antaño celebraban las fiestas patrias con comedias de aficionados, D. Facundo Zuviría, D. Dámaso Uriburu y D. Juan Marcos Zorrilla, nosotros sólo alcanzamos los nuevos aficionados: Damián Torino, Julián Matorras y Mauro Ceballos, que hacían de mujeres; y Miguel Ceballos, Juan Tomás Frías, el coya Sotomayor, Fortunato Solá, Gregorio Gallegos, y no sé qué otros más..." Con estas comedias solían celebrabarse todos los años las fiestas estudiantiles.

En la actual producción teatral de una provincia como Salta se evidencia la pluralidad de juegos sociales, políticos e históricos que generan los modos de producir y de receptar los mensajes del teatro. A pesar de los condicionamientos culturales impuestos por la conformación geopolítica del país, las provincias del noroeste cuentan con dramaturgos de gran importancia, como el santiagueño Bernardo Canal Feijóo o el catamarqueño Juan Oscar Ponferrada. Inserta en ese contexto regional, Salta se caracteriza por una actividad teatral que se desarrolla por carrilles diferenciados, los que en contadas oportunidades se ponen en contacto. Por un lado se desenvuelve la actividad de las compañías locales que trabajan en la realización de las puestas en escena. Por otro, la producción de textos dramáticos de autores salteños, los que en muchos casos han sido representados fuera de Salta o duermen aún su sueño de inéditos en algún cuaderno de hojas amarillas.

Un rápido repaso de la actividad teatral de Salta en los últimos años remite inevitablemente al recuerdo del legendario "Teatro Phersu". Desaparecido el proyecto visionario de los promotores del "Phersu" (el término "desaparecer" léase como verbo transitivo), crecen otras propuestas. En torno al grupo dirigido por Claudio García Bes, con la colaboración intermitente de José Luis Valenzuela y dependiente de la Dirección de Arte y Cultura de la Universidad Nacional de Salta, se generan otros ámbitos de trabajo con presencia más o menos sostenida. Son espacios abiertos por grupos independientes, como "La Comedia salteña", bajo la dirección de Juan de la Cruz Morata; "La magia de la zarzuela", que funcionara durante años en el Círculo Mágico de Salta, el "Teatro de la Peña Española", dirigido por José Antonio Lazzari; el Taller de Teatro Espacio", a cargo de Rafael Monti; el "Grupo de Investigación Teatral", de Jorge Renoldi, "La Sardinera del Norte" con la dirección de Daniel Chacón, "El Pequeño Teatro" dirigido por Rodolfo Elbirt y agrupaciones formadas para representaciones específicas, conducidas por directores como Delia Vargas, Carlos Armata, Javier Velázquez, Gustavo Gusils, Oscar Montenegro o Claudia Mendía, entre otros. Las dificultades con las que batallan cotidianamente las compañías locales se traducen en la escasez de espacios físicos específicamente destinados a la práctica teatral y la falta de apoyo económico. Estas causas confluyen en una tradición dramática hecha de expresiones fugaces y proyectos que no llegan a consolidarse totalmente. La poca interrelación entre compañías y autores locales también ha ocasionado un vacío en la continuidad de la experiencias teatrales que enriquezcan a la literatura de Salta.

En lo que respecta a la producción de textos para ser representados, el panorama del siglo XX reconoce como hitos importantes las puestas en escena de piezas escritas por autores salteños de trascendencia nacional. En 1917, la compañía teatral Zurlo estrenó  Don Juan de Viniegra Herze, de Juan Carlos Dávalos. Este drama en tres actos y en verso, cuya acción transcurre en Salta, entre 1815 y 1824, fue representado por la misma compañía en las ciudades de Tucumán, Santa Fe y Córdoba. La imagen del héroe gaucho, que también había poblado la andadura épica de Lugones en La guerra gaucha, se instala en la urdimbre teatral del texto La tierra en armas de Juan Carlos Dávalos y Ramón Serrano. El drama en tres jornadas escrito en verso, fue estrenado por la compañía de Camila Quiroga en el Teatro Ateneo de Buenos Aires, el 22 de mayo de 1926, y representado en Salta, en 1928. Años después, el 20 de agosto de 1950, el Teatro Vocacional de Salta presentó la obra en el teatro Victoria. Según los datos aportados por Iris Rossi en su estudio bibliográfico sobre la producción de Juan Carlos Dávalos-, este autor también escribió, junto a Guillermo Bianchi, la comedia política Águila renga, que fue estrenada en la ciudad de San Juan en 1931, y dos obras breves que publicó en 1929, en el diario La Nación de Buenos Aires, tituladas "Por un catre de tientos" (escena única) y "Los puesteros" (cuadros de costumbres gauchas en un acto con once escenas).

El apogeo de comienzos de la centuria también se pone de manifiesto cuando, en 1918, se estrenó en el Teatro Victoria de esta capital el poema dramático En los tiempos gloriosos, de Sara Solá de Castellanos, poeta e historiadora que firmaba con el seudónimo "Violeta del Valle". Años antes, en 1914, Joaquín Castellanos había publicado con el seudónimo Dharma un texto titulado El limbo: autosacramental moderno (poema dramatizado). Avanzado en el tiempo los ángulos temáticos se multiplican: Carlos S. Cornejo, quien firmaba "Silenciario", escribió el sainete político Tribulaciones de un ex-ministro; en 1936 Amadeo Sirolli publica Pachamama, poema dramatizado en un prólogo y tres actos, en verso y prosa; hacia mediados de siglo se destaca en la literatura salteña la labor del dramaturgo Carlos Matorras Cornejo, que editó Cuando Zeus está ausente y El escaparate (en un solo libro, 1952). En 1991, al conmemorarse tres décadas de su muerte, apareció Tan solo el monte lo sabe, drama de ambientación regional, y en 1993 un proyecto de Investigación de la Universidad Nacional de Salta publica El fuego robado, pieza en cuatro actos cuya acción transcurre en la tierra y en el Olimpo.
Actualmente, la retroalimentación y transformación de los distintos tipos expresivos se pone en evidencia en las escenificaciones realizadas sobre textos que no fueron originalmente producidos como piezas teatrales. Así ocurre con las puestas realizadas por Delia Vargas y su grupo sobre algunos cuentos de Sombra del Fondo, de Carlos Hugo Aparicio, en el año 1986 -allí donde la "orilla" se presenta como escenario y personaje-, o las performances dirigidas por Jorge Renoldi acerca de los cuentos del libro Vuelo Toronto Amsterdam de Alicia Poderti, en 1991. La narrativa adaptada al teatro también ha sido explorada en la producción de otros escritores salteños: Juan Ahuerma Salazar publicó, en 1984, su novela Alias Cara de Caballo, que fue llevada al teatro en 1989, por la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de Tucumán. La puesta, dirigida por Jorge Gutiérrez, se tituló "Quinientos tréboles de oro por Cara de Caballo" y significó un original trabajo sobre espacios teatrales no convencionales y múltiples. La obra fue presentada en el IV Encuentro Nacional de Teatro Universitario de Santa Fe en 1990, y en esta oportunidad se mantuvo la propuesta original escenográfica, adaptada al patio de los naranjos de la Universidad Nacional del Litoral. La rebelión de la historia oficial vuelve a ser tema de La República Cooperativa del Tucumán -segunda novela de Ahuerma publicada en 1989-, la que también fue llevada fragmentariamente al teatro en 1992, como parte de la obra dramático-musical "América de Nuevo" dirigida por Jorge Renoldi y Alicia Poderti. La plasticidad escénica de los textos de Ahuerma explicita un problema actual en la discusión crítica: el de la borradura entre fronteras genéricas. Por otra parte, Ahuerma ha realizado incursiones específicas en el texto dramático: en 1991 publica El Espión, pieza escrita junto a David Sorich, que obtuviera varios años atrás el Premio Regional de la Municipalidad de la Ciudad de Salta para obras de teatro.
Según Walter Adet, en sus Cuatro siglos de literatura salteña (1981), son varios los autores que en la segunda mitad del siglo han incursionado en la escritura de textos teatrales y tienen obras inéditas. Clara Saravia Linares de Arias escribió una obra titulada "El sillón y la hiedra", César Luzzato dejó sin editar dos obras de teatro. Hernán Arancibia también habría escrito un auto sacramental titulado "Luz en la entraña". Antonio Nella Castro compuso la pieza para teatro "Los ojos azules como papá". Raúl Aráoz Anzoátegui ha transitado el género teatral con un texto titulado "La selva ciega" y Jorge Díaz Bavio -impulsor de un proyecto de radioteatro en Salta- habría escrito dos obras que tampoco han sido llevadas a libro. Actualmente, la nómina se enriquece con los nombres de Oscar Montenegro, Liliana Bellone, Salo Lisé, Carlos Bonduri, Rafael Monti y María E. Yaique, entre otros autores que están escribiendo y publicando textos teatrales en la capital salteña.
Este breve registro de las experiencias teatrales legibles y espectaculares no intenta agotar las búsquedas realizadas desde los distintos espacios de producción e investigación del teatro, entre los que deberán agregarse las propuestas escritas y las puestas en escena realizadas en ciudades como Tartagal, Orán, Joaquín V. González, Metán y Rosario de la Frontera. Estos últimos años marcan un momento importante en el sistema literario latinoamericano, en el que simultáneamente se entrecruzan las prácticas sociales y culturales. También se transforman los modos de mirar el mundo circundante y se reubican los lugares desde donde se escribe. La intersección de esas variables plantea desafíos en el diseño de nuevas estrategias para construir un modelo teatral en el que las distintas voces sociales se confronten, incorporando las propuestas que aúnen los lenguajes del cuerpo con los mensajes provenientes del humus literario local.
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